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EVANGELIO
Sábado, 1 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/3º

San Marcos 4, 35-41
Dios te invita
35En aquel día les dijo (Jesús a sus discípulos), llegada ya la 
tarde: Pasemos al otro lado. 36Y, despidiendo a la muchedum-
bre, le llevaron según estaba en la barca, acompañado de otras. 
37Se levantó un fuerte vendaval, y las olas se echaban sobre la 
barca, de suerte que ésta estaba ya para llenarse. 
38Él estaba en la popa durmiendo sobre un cabezal. Le desper-
taron y le dijeron: Maestro, ¿no te da cuidado de que perezca-
mos? 39Y, despertando, mandó al viento, y dijo al mar: Calla, 
enmudece. Y se aquietó el viento y se hizo completa la calma. 
40Les dijo: ¿Por qué sois tan tímidos? ¿Aún no tenéis fe? 41Y, 
sobrecogidos de gran temor, se decían unos a otros: ¿Quién 
será éste, que hasta el viento y el mar le obedecen?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN
Dios te invita

No te guardes la fe tuya sólo para reflexionarla, Dios te invita 
a vivirla, quiere Jesús, Dios, que la vivas y la proclames con tus 
obras de misericordia, siendo justo y pidiendo siempre su ayu-
da, en toda circunstancia que te haga temer al mundo y pueda 
hacerte perder la fe.

¡Alza la bandera de tu fe!, ¡llévala en alto!, proclama con tu 
vida que eres hijo de Dios, heredero del Cielo.

Hermano, Dios te invita a pasar al otro lado, al lado de la ac-
ción y no sólo la contemplación.

¡Vive la fe a tope!, con todas sus consecuencias; ¡es maravi-
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lloso ser un héroe!
La santidad es una heroicidad que Dios quiere en ti. ¡Ánimo, 

amigo!, lucha dejando que Dios te haga santo; apártate del mal 
y haz el bien; piensa sólo en el bien y en servir, aparta tus pen-
samientos del ocio y entrégalos a la disciplina de ver las cosas 
según Dios las quiere.

¡Bondad!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 2 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º  - Fiesta de la  Presentación del Señor

San Lucas 2, 22-40
Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén
22Así que se cumplieron los días de la purificación, conforme 
a la ley de Moisés, le llevaron a Jerusalén para presentarlo al 
Señor, 23según está escrito en la ley del Señor que <<todo va-
rón primogénito sea consagrado al Señor>>,24y para ofrecer 
en sacrificio, según lo prescrito en la Ley del Señor, un par de 
tórtolas o dos pichones. 
25Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y pia-
doso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo 
estaba en él. 26Le había sido revelado por el Espíritu Santo que 
no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor. 27Movido 
del Espíritu, vino al templo, y al entrar los padres con el Niño 
Jesús, para cumplir lo que prescribe la ley sobre Él, 28Simeón 
le tomó en sus brazos, y, bendiciendo a Dios, dijo: 
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29Ahora, Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz, según 
tu palabra; 30porque han visto mis ojos tu salud, 31la que has 
preparado ante la faz de todos los pueblos, 32luz para ilumina-
ción de las gentes, y gloria de tu pueblo, Israel. 
33Su padre y su madre estaban maravillados de las cosas que 
se decían de Él. 34Simeón los bendijo, y dijo a María, su ma-
dre: Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Is-
rael y para signo de contradicción; 35y una espada atravesará 
tu alma, para que se descubran los pensamientos de muchos 
corazones. 
36Había una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, 
muy avanzada en días; que había vivido con su marido siete 
años desde su virginidad,37y permaneció viuda hasta los ochen-
ta y cuatro. No se apartaba del templo, sirviendo con ayunos y 
oraciones noche y día. 38Como viniese en aquella misma hora, 
alabó también a Dios, y hablaba de Él a cuantos esperaban la 
redención de Jerusalén. 39Cumplidas todas las cosas según la 
ley del Señor, se volvieron a Galilea, a la ciudad de Nazaret. 
40El Niño crecía y se fortalecía lleno de sabiduría, y la gracia de 
Dios estaba en Él.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los padres de Jesús lo llevaron a Jerusalén

Benditos los padres que bautizan a sus hijos.
Evangelizad pidiendo a los padres que bauticen a sus hijos. 

La vida de la Gracia hace maravillas al que ha sido bautizado. 
No hay soledad para el que han bautizado.

No sabéis nada de la soledad, de esta real soledad donde no 
se mueve Dios Espíritu Santo, donde una persona vive en carne 
propia, la vida de la carne sin la gracia santificante de la vida 
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espiritual.
Sin Dios, todo es pecado.
Un bebé que no está bautizado, está viviendo en el pecado 

original, no conoce el bien espiritual, no sabe nada de la Gracia.
Es como aquel que duerme sin poder soñar nada, porque no 

conoce nada bueno por lo que soñar, por lo que despertarse 
cada mañana.

Lleva a tu hijo a bautizarse. Bautízalo católico: universal. Te 
propongo te dediques a preguntar a los padres de un bebé, si 
está bautizado católico. Cuando veas un bebé, acércate y dile a 
sus padres: “¿Está bautizado este bebé?... ¿Cuándo lo bautiza-
réis?” Estas dos preguntas pueden salvar un alma.

Con respeto y audacia, la santa audacia de la fe.
Y tú, sacerdote, entérate de los nacimientos de los hijos de 

los padres de la zona de tu parroquia, y los visitas o les escribes 
una felicitación por el nacimiento de su bebé, y les dices que 
cuando deseen bautizarlo, y siempre que quieran, estarás muy 
contento de recibirles. Y les pones el día o días y el horario pa-
rroquial. ¡No lo dejes en manos de nadie más que tú! Porque el 
sacerdote tiene unas gracias especiales que pueden conseguir 
lo inconcebible. ¡Dios confía en ti!

Y en ti.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 3 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 5, 1-2.6-13.16-20
Dios permite el mal
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1(Jesús y sus discípulos) Llegaron al otro lado del mar, a la re-
gión de los gerasenos, 2y en cuanto salió de la barca vino a su 
encuentro, saliendo de entre los sepulcros, un hombre poseído 
de un espíritu impuro, 6Viendo desde lejos a Jesús, corrió y se 
postró ante Él, 7y, gritando en alta voz, dijo: ¿Qué hay entre ti 
y mí, Jesús, Hijo del Dios altísimo? Por Dios te conjuro que no 
me atormentes. 8Pues Él le decía: Sal, espíritu impuro, de ese 
hombre. 9Y le preguntó: ¿Cuál es tu nombre? El dijo: Legión es 
mi nombre, porque somos muchos. 10Y le suplicaba insistente-
mente que no le echase fuera de aquella región. 11Como hubie-
ra por allí en el monte una gran piara de puercos paciendo, 12le 
suplicaban aquéllos diciendo: Envíanos a los puercos para que 
entremos en ellos. 13Y se lo permitió, y los espíritus impuros 
salieron y entraron en los puercos, y la piara, en número de dos 
mil, se precipitó por un acantilado en el mar, y en él se ahoga-
ron 16Los testigos les referían el suceso del endemoniado y de 
los puercos. 17Pusiéronse a rogarle que se alejase de sus con-
tornos; 18Subiendo Él en la barca, el endemoniado le suplicaba 
que le permitiese acompañarle. 19Mas no se lo permitió, antes 
le dijo: Vete a tu casa y a los tuyos y cuéntales cuanto el Señor 
ha hecho contigo y cómo ha tenido misericordia de ti. 20Y él se 
fue y comenzó a predicar en la Decápolis cuanto le había hecho 
Jesús, y todos se maravillaban.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Dios permite el mal

Dios permite el mal, porque en esta vida, en la tierra, está 
el mal y el bien, y Dios permite el bien y el mal. Dios siempre 
ayuda al bueno y permite el mal, deja que el mal se hunda por 
sí mismo, esperando siempre que las personas, no los demo-
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nios, pero sí las personas, cambien. Da Dios una oportunidad 
tras otra a cada persona humana, porque la ama, ¡te ama!, y 
más que tu pecado, quiere tu salvación; es decir, tu pecado, si 
lo confiesas, estará perdonado, porque Dios suple todo error y 
maldad de los hombres; en cada latigazo te estuvo ganando el 
Cielo, por eso, ese pecado tuyo, esos pecados tuyos, son perdo-
nados, si quieres; y puedes desde ya, después de la confesión, 
empezar una nueva vida, la de ser feliz, porque felices son los 
que cumplen con la Ley de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 4 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 5, 22-25.27-30.33-38a.40b-43
Todos necesitan del buen sacerdote
22Llegó uno de los jefes de la sinagoga llamado Jairo de nom-
bre, el cual, al verlo (a Jesús), cayó a sus pies.23Y con muchas 
palabras le rogaba diciendo: Mi hijita está en las últimas; ven e 
impónle las manos para que se salve y viva. 24Se fue con él, y le 
seguía una gran muchedumbre, que le apretaba. 25Una mujer 
que padecía flujo de sangre desde hacía doce años 27como hu-
biese oído lo que se decía de Jesús, vino entre la muchedumbre 
por detrás y tocó su vestido; 28pues se decía: Si tocare siquiera 
su vestido, seré sana. 29Al punto se secó la fuente de la sangre, 
y sintió en su cuerpo que estaba curada de su mal. 30Luego Je-
sús, sintiendo en sí mismo la virtud que había salido de Él, se 
volvió a la multitud y dijo: ¿Quién ha tocado mis vestidos? 33y 
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la mujer, llena de temor y temblorosa, conociendo lo que en 
ella había sucedido, se llegó y, postrada ante Él, declaróle toda 
la verdad. 34Y Él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; vete en paz y 
seas curada de tu mal. 35Aún estaba Él hablando, cuando llega-
ron de casa del jefe de la sinagoga, diciendo: Tu hija ha muerto; 
¿por qué molestar ya al Maestro? 36Pero, oyendo Jesús lo que 
decían, dice al jefe de la sinagoga: No temas, ten sólo fe. 37No 
permitió que nadie le siguiera más que Pedro, Santiago y Juan 
el hermano de Santiago. 38aLlegados a casa del arquisinagogo, 
40by entró donde la niña estaba; 41y tomándola de la mano, 
le dijo: <<Talitha, qumi>>, que quiere decir: Niña, a ti te lo 
digo, levántate. 42Y al instante se levantó la niña y echó a an-
dar, pues tenía doce años, quedando ellos fuera de sí, presos de 
gran estupor. 43Recomendóles mucho que nadie supiera aque-
llo, y mandó que diesen de comer a la niña.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Todos necesitan del buen sacerdote

Lo buscan, le llaman, le escriben, al buen sacerdote de Dios, 
fiel al Obispo, seguidor del Papa, consolador de todas las per-
sonas; porque todos sufren, y él, el sacerdote, reza por todos, 
ofrece el sacrificio de la Santa Misa por todos, por la salvación 
de todos, porque todos tengan pan y agua, paz, alivio, justicia y 
consuelo, fe, esperanza y caridad.

Tú, tú necesitas de un buen sacerdote, y hay, ¡hay!

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Miércoles, 5 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 6, 1-6
Tú, discípulo de Jesús, síguelo
1(Jesús) Salió de allí y vino a su patria, siguiéndole sus discípu-
los. 2Llegado el sábado, se puso a enseñar en la sinagoga; y la 
muchedumbre que le oía se maravillaba, diciendo: ¿De dónde 
le vienen a éste tales cosas, y qué sabiduría es esta que le ha 
sido dada, y cómo se hacen por su mano tales milagros? 3¿No 
es acaso el carpintero, hijo de María, y el hermano de Santiago, 
y de José, y de Judas, y de Simón? Y sus hermanas, ¿no viven 
aquí entre nosotros? y se escandalizaban de Él. 4Jesús les de-
cía: Ningún profeta es tenido en poco sino en su patria y en-
tre sus parientes y en su familia. 5Y no pudo hacer allí ningún 
milagro, fuera de que a algunos pocos dolientes les impuso las 
manos y los curó. 6Él se admiraba de su incredulidad. Recorría 
las aldeas del contorno enseñando.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tú, discípulo de Jesús, síguelo

Eres bautizado católico, perteneces a la estirpe de Dios, tu 
Rey es Cristo y tu Reina, la Madre de Dios, Jesús. Entonces, tú 
¡síguelo!, ten fe y cree, porque aunque sabes que San José hizo 
de padre a Jesús, sabes, por fe, por enseñanzas de la Santa Ma-
dre Iglesia Católica, que Jesús, el hijo de María, desposada con 
San José, ¡es Dios!

Sigue a Jesús y cree en Él, y verás los milagros que hace en tu 
vida, pero no dudes, aun sabiendo que María, su Madre, estaba 
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desposada con San José; ¡no dudes de su virginidad!, porque 
ES DE FE.

Sigue a Jesús, el Hijo de Dios y de María, la Inmaculada Con-
cepción.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 6 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 6, 7-13
Jesús te llama, ¡sacerdote!
7Llamando (Jesús) a sí a los doce, comenzó a enviarlos de dos 
en dos, dándoles poder sobre los espíritus impuros, 8y les en-
cargó que no tomasen para el camino nada más que un bastón, 
ni pan, ni alforja, ni dinero en el cinturón, 9y se calzasen con 
sandalias y no llevasen dos túnicas. 10Les decía: Dondequiera 
que entréis en una casa, quedaos en ella hasta que salgáis de 
aquel lugar; 11y si un lugar, no os recibe ni os escucha, al salir 
de allí sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra 
ellos. 12Partidos, predicaron que se arrepintiesen, 13y echaban 
muchos demonios, y, ungiendo con óleo a muchos enfermos, 
los curaban.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús te llama, ¡sacerdote!
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Sacerdote, habla y que te escuchen, no silencies la Verdad, 
porque pueden perder la Vida Eterna. Ayuda a tus semejantes, 
busca gente de paz y háblales de Dios, de Jesús.

Sí que hay que quererse entre semejantes, sí que hay que vi-
vir la fraternidad responsable, porque no hay que entregarse 
irresponsablemente a una amistad, sin tener primero lo prime-
ro, que es amar a Dios sobre todas las cosas y personas.

Que sea el amor que tienes a Dios, el que te lleve a la caridad 
con los demás.

Y tú, sacerdote, recuerda, medita este Evangelio de hoy, don-
de nos habla el evangelista que Jesús, Dios, los envió de dos 
en dos. Ten el apoyo de tu obispo y predica la Palabra, porque 
Dios, Jesús, vino al mundo a dar la Buena Nueva: ¡Hay un Cielo 
que te espera!, sí, a ti.

Ánimo, porque Dios te ama y te necesita. Confía y ponte a su 
servicio, porque el sacerdote sirve a Dios, ¡imita a Cristo!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 7 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 6, 17-20a.21-29
Los cónyuges malos, hacen hacer maldades
17Porque, en efecto, Herodes había enviado a prender a Juan y 
le había encadenado en la prisión a causa de Herodías, la mu-
jer de su hermano Filipo, con la que se había casado. 18Pues 
decía Juan a Herodes: No te es lícito tener la mujer de tu her-
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mano. 19Y Herodías estaba enojada contra él y quería matar-
le, pero no podía, 20aporque Herodes sentía respeto por Juan. 
21Llegado un día oportuno, cuando Herodes en su cumpleaños 
ofrecía un banquete a sus magnates, y a los tribunos, y a los 
principales de Galilea, 22entró la hija de Herodías y, danzando, 
gustó a Herodes y a los comensales. El rey dijo a la muchacha: 
Pídeme lo que quieras y te lo daré. 23Y le juró: Cualquier cosa 
que me pidieras, te la daré, aunque sea la mitad de mi reino. 
24Saliendo ella, dijo a su madre: ¿Qué quieres que pida? Ella 
le contestó: La cabeza de Juan el Bautista. 25Entrando luego 
con presteza, hizo su petición al rey, diciendo: Quiero que al 
instante me des en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 
26El rey, entristecido por su juramento y por los convidados, 
no quiso desairarla. 27Al instante envió el rey un verdugo, or-
denándole traer la cabeza de Juan. Aquél se fue y le degolló en 
la cárcel, 28trayendo su cabeza en una bandeja, y se la entre-
gó a la muchacha, y la muchacha se la dio a su madre. 29Sus 
discípulos que lo supieron, vinieron y tomaron el cadáver y lo 
pusieron en un monumento.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Los cónyuges malos, hacen hacer maldades

Lo saben todos los que se casan mal, equivocándose, y com-
partiendo toda su vida con personas que los manipulan y los 
dominan, normalmente por el sexo o por dinero.

Ya sé que Herodías no era realmente la cónyuge de Herodes, 
sino de su hermano Filipo, pero sí que le daba sexo, como mu-
chos cónyuges reciben sólo esto del otro, y no tienen hijos, ni 
viven una vida para la santidad. Vivir una vida para la santidad, 
es no sólo ir a Misa y rezar, es tener obras de bondad, de mise-



13

Evangelio meditado por el P. Jesús                                                                                   www.catholicosonline.com

ricordia, de caridad.
Herodías no tenía caridad, ni Salomé, su hija, la tuvo, siem-

pre preguntando a su mala madre qué tenía que hacer; y eso le 
dijo su madre, que bailara y que, con su sensualidad, sedujera a 
quien la viera, y todos comprendieran que concederle la mitad 
de su reino o la cabeza de Juan el Bautista, era algo normal que 
un rey lo concediera por bailar.

Hay madres que enseñan mal a sus hijas, pero nadie se es-
capa de la justicia divina, ni Salomé se escapó de ella, ni Hero-
días, ni Herodes.

Hay un Dios en el Cielo que lo ve todo y escudriña los cora-
zones, y la bondad siempre gana, siempre sale vencedora, y el 
Cielo está poblado de la gente buena, que por fe y con fe, no se 
deja manipular por nadie, ni por malas madres, o cónyuges, o 
necias personas. ¡LIBERTAD!

La maldad no la hacen los buenos, los que viven para vivir en 
el Cielo.

Esperad, hijos santos de Dios, que el Reino de los Cielos es 
vuestra heredad.

¡Viva la libertad de ser bueno y hacer el bien, sin escuchar a 
según quien!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 8 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/4º

San Marcos 6, 30-34
Necesitan del sacerdote
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30Volvieron los apóstoles a reunirse con Jesús y le contaron 
cuanto habían hecho y enseñado. 31Él les dijo: Venid, retiré-
monos a un lugar desierto para que descanséis un poco, pues 
eran muchos los que iban y venían y no tenían tiempo ni para 
comer. 32Fuéronse en la barca a un sitio desierto y apartado. 
33Pero les vieron ir, y muchos supieron dónde iban, y, a pie, de 
todas las ciudades concurrieron a aquel sitio y se les adelanta-
ron. 34Al desembarcar vio una gran muchedumbre, y se com-
padeció de ellos, porque eran como ovejas sin pastor, y se puso 
a enseñarles largamente.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Necesitan del sacerdote

Las personas necesitan del sacerdote, del buen sacerdote, 
éste que alimenta a las almas que buscan a Dios, que tienen 
necesidad de vivir la fe, de aumentar su fe.

El sacerdote es muy necesario en la vida de las personas; el 
buen sacerdote es imprescindible para las almas.

Sacerdote amigo, no eres uno más, tú eres necesario para 
ayudar a Dios a salvar almas.

Tienen tanto sufrimiento las personas, que sus almas sufren 
y necesitan del sacerdote, del amigo de Dios, tú, tú que has 
dado tu vida para el bien de la Iglesia Católica, que el bien es 
salvarse; todo lo demás está bien, pero es después de ayudar a 
las almas a salvarse.

Muchos mueren y no van al Cielo; ¿por qué, si la Iglesia tiene 
las llaves del Reino de los Cielos?...

Sacramentos, los sacramentos son necesarios para las almas, 
para salvarse; sí, también la Palabra, pero que sea la Palabra 
del Evangelio.
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¡Amigo sacerdote!, ¡compañero!, no regatees esfuerzo para 
darles a los demás los sacramentos y la Palabra. ¡Dios confía en 
ti!, fíate tú de Él, de Cristo Rey.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 9 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º

San Mateo 5, 13-16
Vosotros sois la luz del mundo
(Dijo Jesús a sus discípulos): 13Vosotros sois la sal de la tierra; 
pero, si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Para nada 
aprovecha ya, sino para tirarla y que la pisen los hombres. 
14Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse ciudad 
asentada sobre un monte. 15Ni se enciende una lámpara y se la 
pone bajo el celemín, sino sobre el candelero, para que alumbre 
a cuantos hay en la casa. 16Así ha de lucir vuestra luz ante los 
hombres, para que, viendo vuestras buenas obras, glorifiquen a 
vuestro Padre, que está en los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Vosotros sois la luz del mundo

Los que están sosos en la fe, la gente los pisotea, porque no 
tienen dignidad ni credibilidad. ¡Son sosos! No dan sal a la vida. 
No dan a la vida las fuerzas nuevas de la fe que se propaga en 
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las conciencias y es la sal que adereza el alimento de la historia 
humana.

Todos los que no sois sal, la gente os pisotea; a los radicales 
en la fe, como lo es el Papa y los que lo siguen en unión con Dios 
Espíritu Santo, estos son criticados, odiados, pero la gente no 
los pisa. Mira lo que hacen contigo, porque así sabrás si eres sal 
sosa o sal que sala.

Aprende a conocerte a ti mismo, por las obras y palabras que 
recibes de los demás. Ya sabes que a los que amamos y servi-
mos a Cristo, tenemos cruz que llevar, con la alegría de pasar 
lo mismo que pasó el Mesías: dolor, incomprensión, persecu-
ción, muerte de nosotros mismos por obediencia a Dios Padre, 
oración, mortificación, sacrificio, ¡pobreza! y Amor; el amor de 
Dios que vive en nosotros, porque no hay nadie que ame como 
Dios; el amor de Dios es maravilloso, y por este Amor y amán-
dolo, lo sufrimos todo, pero aunque puedan matarnos, y matan 
a algunos de nuestros hermanos en la fe, sí, aún hoy en el mun-
do, matan a los cristianos católicos, mas, nadie nos pisotea, 
porque somos libres, ¡libres! Y eso nadie nos lo puede quitar, la 
alegría de la paz de vivir el amor de Dios y con Dios.

Hermanos amados, ¡Qué Gracia nos da Dios! ¡Aleluya! ¡Ben-
dito sea el Señor que nos ha elegido y murió por mí en la Cruz. 
¡Demos gracias a Dios, hermanos! ¡Aleluya!, aleluya, aleluya.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 10 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º

San Marcos 6, 53-56
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Todos necesitan de Jesús, Dios
53Hecha la travesía, (Jesús y sus discípulos) llegaron a tierra 
de Genesaret y atracaron. 54En cuanto salieron de la barca le 
conocieron, 55y corrieron de toda aquella región, y comenza-
ron a traer en camillas a los enfermos donde oían que Él estaba. 
56Adondequiera que llegaba, en las aldeas, o en las ciudades, 
o en las alquerías, colocaban a los enfermos en las plazas y le 
rogaban que les permitiera tocar siquiera la orla de su vestido; 
y cuantos le tocaban quedaban sanos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Todos necesitan de Jesús, Dios

Los que sufren, ¡id todos a Jesús, Dios!
Todos necesitan de Dios, y Dios, viendo la necesidad que tie-

ne el hombre, la persona, de Él, se hizo hombre, siendo Dios, 
y habitó entre nosotros para aliviarnos del dolor del pecado, 
del sufrimiento humano, y llenó los corazones de esperanza en 
esta Nueva Tierra, en este Nuevo Mundo, que está después de 
la muerte y que hay la dicha plena o la desesperación eterna.

Amigo, ¡en serio, que existe vida después de la muerte!, vida 
que, aquí y ahora, decides tú dónde vivirla, si en el Cielo o en el 
Infierno. ¡Eres libre!, tú y sólo tú, tienes la última palabra refe-
rente a tu vida, a dónde quieres vivirla, porque nada se acaba, 
todo continúa; y Dios vino a darte la Buena Nueva, para que 
sabiendo lo bueno que te espera, ¡el Cielo!, decidas libremente 
querer ir Allí, y por lo cual, vivir aquí en Gracia de Dios, que es 
el método de vida ideal y deseado por Dios para ti, para que vi-
vas feliz en la tierra, a pesar de los pesares.

¡Te espero mañana, amigo!
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 11 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º  -Bienaventurada Virgen María de Lourdes

San Juan 2, 1-11
La madre de Jesús
1Al tercer día hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba allí 
la Madre de Jesús.2Fue invitado también Jesús con sus discí-
pulos a la boda. 3No tenían vino, porque el vino de la boda se 
había acabado. En esto dijo la madre de Jesús a éste: No tienen 
vino. 4Díjole Jesús: Mujer, ¿qué nos va a mí y a ti? No es aún 
llegada mi hora. 5Dijo la madre a los servidores: Haced lo que 
Él os diga. 
6Había allí seis tinajas de piedra para las purificaciones de los 
judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres metretas. 
7Díjoles Jesús: Llenad las tinajas de agua. Las llenaron hasta 
el borde, 8y Él les dijo: Sacad ahora y llevadlo al maestresala. 
Se lo llevaron, 9y luego que el maestresala probó el agua con-
vertida en vino — él no sabía de dónde venía, pero lo sabían los 
servidores, que habían sacado el agua —, llamó al novio 10y le 
dijo: Todos sirven primero el vino bueno, y cuando están ya be-
bidos, el peor; pero tú has guardado hasta ahora el vino mejor. 
11Este fue el primer milagro que hizo Jesús, en Caná de Galilea, 
manifestó su gloria y creyeron en Él sus discípulos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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La madre de Jesús
Decidir ser seminarista, quizás te llevó a ser abandonado por 

tu madre, que dice que te quiere a su lado, al lado de una es-
posa, que a lo mejor te separará de ella, pero ella, tu madre, no 
sabe nada de tu futuro, sólo cree como muchos fariseos, porque 
puede que sea cristiana católica, pero como los fariseos, no vive 
la fe verdadera, ni quiere que otros la vivan, ¡tú!

A veces, tantas, a quien más tendrá que ayudar el seminaris-
ta, el futuro sacerdote, es a su familia, a su madre, a su padre, 
hermanos y parientes. Y para eso, para poder dar esta ayuda 
que todos necesitan, el seminarista necesita de una madre ben-
dita, la Virgen María; Ella siempre estará a tu lado y te dirá, 
como le dijo a su Hijo Dios, Jesús, que en la boda se acabó el 
vino, la alegría que tantas veces se pierde en la familia, la ale-
gría de vivir la fe, de ser felices por cumplir los mandamientos 
de la Ley de Dios; y ¡se acaba el vino!, y tú, seminarista, tendrás 
que acudir a Dios, en nombre de Jesús, y pedir a Dios Padre, 
sosiego, calma, paz, entendimiento y propagar el Evangelio. ¡Y 
podrás con ello!, porque la ayuda de tu Madre del Cielo, la Vir-
gen María, siempre la tendrás, si siempre se la pides, si siempre 
te cubres bajo su manto de pureza, de virginidad. Un semina-
rista tiene que ser puro y casto. Si no lo fue antes de entrar en 
el seminario, debe de serlo a la que decida ser sacerdote algún 
día. El seminarista debe vivir la pureza, la castidad, como todo 
joven cristiano, esté o no en el seminario, porque Dios ama al 
que se ama a sí mismo como a los demás.

Acepta a la Virgen María, como tu madre celestial, tenle con-
fianza y quiérela tanto, que Ella sabrá pedir a Dios de lo que 
necesitas, sin tu tener que recordárselo, porque es una Madre 
pura y santa, es la Madre del necesitado, y tú, tú, necesitas ser 
consolado.
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Miércoles, 12 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º

San Marcos 7, 14-23
La verdadera pureza
14Llamando (Jesús) de nuevo a la muchedumbre, les decía: 
Oídme todos y entended: 15Nada hay fuera del hombre que, 
entrando en él, pueda contaminarle; lo que sale del hombre, 
eso es lo que contamina al hombre. 16El que tenga oídos para 
oír, que oiga.17Cuando se hubo retirado de la muchedumbre y 
entrado en casa, le preguntaron los discípulos por la parábo-
la. 18Él les contestó: ¿También estáis vosotros faltos de sen-
tido? ¿No comprendéis — añadió, declarando puros todos los 
alimentos — que todo lo que de fuera entra en el hombre no 
puede contaminarle, 19porque no entra en el corazón, sino en 
el vientre y es expelido en la letrina? 20Decía, pues: Lo que del 
hombre sale, eso es lo que mancha al hombre, 21porque de den-
tro, del corazón del hombre, proceden los pensamientos malos, 
las fornicaciones, los hurtos, los homicidios, 22los adulterios, 
las codicias, las maldades, el fraude, la impureza, la envidia, la 
blasfemia, la altivez, la insensatez. 23Todas estas maldades, del 
interior proceden y manchan al hombre.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La verdadera pureza
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Hijo, hija, ¿qué tienes en tu corazón? ¿Qué guardas en tí mis-
mo-a?

No quiere Dios que la maldad viva en ti, ni que la desees o la 
busques. Tú, ama la bondad y toda obra buena.

Perdona siempre a los demás y a ti mismo, yendo a confesar-
te de tus pecados y del dolor que te dan los pecados que come-
ten los demás.

Sé puro.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 13 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º

San Marcos 7, 24-30
La fe
24Partiendo (Jesús) de allí, se fue hacia los confines de Tiro. 
Entró en una casa, no queriendo ser de nadie conocido; pero 
no le fue posible ocultarse, 25porque luego, en oyendo hablar 
de Él, una mujer cuya hijita tenía un espíritu impuro entró y se 
postró a sus pies. 26Era gentil, sirofenicia de nación, y le roga-
ba que echase al demonio de su hija. 27Él le dijo: Deja primero 
hartarse a los hijos, pues no está bien tomar el pan de los hijos 
y echarlo a los cachorrillos. 28Pero ella le contestó, diciendo: 
Sí, Señor; pero los cachorrillos, debajo de la mesa, comen de las 
migajas de los hijos. 29Él le dijo: Por lo que has dicho, vete; el 
demonio ha salido de tu hija. 30Y, llegada a casa, halló a la niña 
acostada en la cama y que el demonio había salido.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
La fe

El que tiene fe en Jesús, en que es Dios y todo lo puede, re-
cibe de Jesús, Dios, lo que con fe le pide insistentemente. La 
insistencia demuestra la fe. La persona que abandona rápida-
mente la oración, o sus cosas y deseos, es que no tiene una fe 
fuerte, y hay que tener fe para recibir de Dios los milagros que 
da a todos. Y cuantas más personas de fe recen para un gracia 
que desean de Dios, ¡mejor!

Si sufres, si tienes penas, dolor, reza y pide a personas de fe, 
que recen por tu santa intención, para que Jesús, Dios, tenga 
misericordia y haga, con todas las oraciones que van a Dios, un 
milagro de Amor, porque Dios ama y da siempre a quien se lo 
pide con fe. ¡Es de fe!

Reza, y que recen por ti, amigo, y tú reza por los demás, a Je-
sús, a Dios, y Dios obrará milagros de amor, por la fe en acción, 
por la santa oración.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 14 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º  -Fiesta de San Cirilo y San Metodio, Patronos de Europa

San Lucas 10, 1-9
De dos en dos y todo por Dios
1Después de esto, designó Jesús a otros setenta y dos y los en-
vió, de dos en dos, delante de sí, a toda ciudad y lugar adonde 
Él había de venir, 2y les dijo: La mies es mucha y los obreros 
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pocos; rogad, pues, al amo mande obreros a su mies. 3Id, yo os 
envío como corderos en medio de lobos. 4No llevéis bolsa, ni 
alforja, ni sandalias, y a nadie saludéis por el camino. 5En cual-
quier casa en que entréis, decid primero: La paz sea con esta 
casa. 6Si hubiere en ella un hijo de la paz, descansará sobre él 
vuestra paz; si no, se volverá a vosotros. 7Permaneced en esa 
casa y comed y bebed lo que os sirvieren, porque el obrero es 
digno de su salario. No vayáis de casa en casa. 8En cualquier 
ciudad donde entréis y no os recibieren, comed lo que os fuere 
servido, 9y curad a los enfermos que en ella hubiere, y decidles: 
El reino de Dios está cerca de vosotros.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
De dos en dos y todo por Dios

A Jesús, Dios, le gusta que los suyos vayan de dos en dos; no 
quiere que estén solos “ante el peligro”, sino que quiere que 
vayan sus discípulos de dos en dos y que todo lo que hagan y 
digan sea para servirle a Él, para darle gloria. Dios está siempre 
en el servicio, y el servicio es siempre uno a otro; por esto, como 
mínimo, hay que ir de dos en dos.

Si quieres casarte, ya seréis dos, dos que estaréis en uno y 
seréis uno, para afrontar las pruebas del mundo. Un matrimo-
nio bien avenido, un matrimonio que se toma en serio el sacra-
mento matrimonial, son las personas más felices del mundo, 
pero hay pocas, porque muchos matrimonios hacen trampas, y 
donde hay trampas se esconde la verdad; y la felicidad está en 
la Verdad, la de amar a Dios sobre todas las cosas y personas, y 
a los demás como a uno mismo, cumpliendo todos y cada uno 
de los diez mandamientos, usando de los sacramentos y la ora-
ción.
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Si quieres ser feliz, no vayas solo por la vida; id, por lo me-
nos, de dos en dos. Y si estás casado, que sepas que hay cosas 
del matrimonio que sólo son de dos, de los dos, aun cuando 
tengan hijos.

Todo por Dios, para agradar a Dios, y a Dios le agrada que 
dos que son sus amigos, vayan juntos a servir a los demás por 
amor a Dios, Uno y Trino.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 15 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º

San Marcos 8, 1-10
Jesús dijo: “Me da mucha pena la 
muchedumbre”
1Por aquellos días, como hubiese una gran muchedumbre y 
no tenían qué comer, (Jesús) llamó a los discípulos y les dijo: 
2Tengo compasión de la muchedumbre, porque hace ya tres 
días que permanecen conmigo y no tienen qué comer; 3si los 
despido ayunos para sus casas, desfallecerán en el camino, y 
algunos de ellos han venido de lejos. 4Sus discípulos le respon-
dieron: ¿Y cómo podría saciárselos de pan aquí en el desierto? 
5Él les preguntó: ¿Cuántos panes tenéis? Dijeron: Siete. 
6Mandó a la muchedumbre recostarse sobre la tierra; y toman-
do los siete panes, dando gracias, los partió y los dio a sus discí-
pulos para que los sirviesen, y los sirvieron a la muchedumbre. 
7Tenían unos pocos pececillos, y, dando gracias, dijo que los 
sirviesen también. 8Comieron y se saciaron, y recogieron de los 
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mendrugos que sobraron siete cestos. 9Eran unos cuatro mil. Y 
los despidió.
10Subiendo luego a la barca con sus discípulos, vino a la región 
de Dalmanuta.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Jesús dijo: “Me da mucha pena la 
muchedumbre”

Dios tiene pena de ti, sí.
Te ve preocupado porque necesitas comer y te falta pan.
A ver… ¿Qué tienes?
Alguien tiene algún pan…
¿Tiene alguien fe para alimentarte?
¿Tienes tú fe, para que Dios dé de comer a la muchedumbre?, 

a esos que ni conoces, pero que sufren, ¡necesitan pan! Tienen 
hambre de la Palabra, que les llevará a pedir, y Dios les dará.

Algunos dan, y es bueno dar, dan dinero para comprar pan, 
pero la multiplicación de Jesús la hace con tu fe. Si tú muestras 
tu fe, los demás, por ti, tendrán pan, el pan que Dios les dará 
por tu fe en la Palabra de Dios, el Evangelio de la fe.

Si puedes dar dinero, ¡da!, pero si das fe, cada uno podrá pe-
dir dinero para él y los demás. ¡Da fe! ¡Pan!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 16 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º
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San Mateo 5, 20-22a.27-28.33-34a. 37
Cumplir toda la Ley
20Porque os digo que, si vuestra justicia no supera a la de los 
escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos.
21Habéis oído que se dijo a los antiguos: No matarás; el que 
matare será reo de juicio. 22Pero yo os digo que todo el que 
se irrita contra su hermano será reo de juicio, el que le dijere 
<<raca>> será reo ante el sanedrín, y el que le dijere <<loco>> 
será reo de la gehenna de fuego. 23Si vas, pues, a presentar una 
ofrenda ante el altar y allí te acuerdas que tu hermano tiene 
algo contra ti, 24deja allí tu ofrenda ante el altar, ve primero 
a reconciliarte con tu hermano y luego vuelve a presentar tu 
ofrenda. 25Muéstrate, conciliador con tu adversario mientras 
vas con él por el camino, no sea que te entregue al juez, y el juez 
al alguacil, y seas puesto en prisión. 26Que en verdad te digo 
que no saldrás de allí hasta que pagues el último centavo.
27Habéis oído que fue dicho: No adulterarás. 28Pero yo os digo 
que todo el que mira a una mujer deseándola, ya adulteró con 
ella en su corazón. 29Si, pues, tu ojo derecho te escandaliza, 
sácatelo y arrójalo de ti, porque mejor te es que perezca uno de 
tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado a la ge-
henna. 30Y si tu mano derecha te escandaliza, córtatela y arró-
jala de ti, porque mejor te es que uno de tus miembros perezca 
que no que todo el cuerpo sea arrojado a la gehenna.31También 
se ha dicho: El que repudiare a su mujer, dele libelo de repudio. 
32Pero yo os digo que quien repudia a su mujer — excepto el 
caso de fornicación — la expone al adulterio, y el que se casa 
con la repudiada, comete adulterio.
33También habéis oído que se dijo a los antiguos: No perju-
rarás, antes cumplirás al Señor tus juramentos. 34Pero yo os 
digo que no juréis de ninguna manera: ni por el cielo, pues es el 
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trono de Dios; 35ni por la tierra, pues es el escabel de sus pies; 
ni por Jerusalén, pues es la ciudad del gran Rey. 36Ni por tu 
cabeza jures tampoco, porque no está en ti volver uno de tus 
cabellos blanco o negro. 37Sea vuestra palabra: sí, sí; no, no; 
todo lo que pasa de esto, de mal procede.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Cumplir toda la Ley

Dijo Jesús: “Pero yo os digo que todo el que se irrita contra 
su hermano será reo de juicio, el que le dijere <<raca>> será 
reo ante el sanedrín, y el que le dijere <<loco>> será reo de la 
gehenna de fuego.”  Repasemos estas palabras de Jesús, que 
están en el evangelio de hoy.

Amigo, no te enfades con nadie, y no critiques a nadie, no le 
insultes y reza por él, y si algo malo ves que hace, díselo, y si 
se enfada contigo, pide perdón y aléjate de él, porque el amigo 
que se enfada mucho, puede volverse un enemigo. Y no quiero 
que peque él, ni que peques tú, quiero que ambos seáis san-
tos, como santo es Dios, al que todos debéis imitar, haciendo el 
bien y teniendo paciencia y misericordia con el que hace mal. 
Muchas cosas las soluciona Dios con el paso del tiempo. Deja 
que el tiempo pase, y no mires la paja que hay en el ojo de tu 
hermano, piensa que él tiene unas debilidades y tú otras, pero 
que ambos debéis mejorar; y buscando la santidad, perdonaos; 
perdonar y no juzgar, eso sí, siempre apartarse del mal y de 
toda ocasión de pecar.

Dios quiere tu santidad.

P. Jesús
© copyright
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EVANGELIO
 Lunes, 17 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º

San Marcos 8, 11-13
¿Por qué esta generación reclama un 
signo?
11y salieron los fariseos, que se pusieron a disputar con Él (Je-
sús), pidiéndole, para probarle, señales del cielo. 12Él, exha-
lando un profundo suspiro, dijo: ¿Por qué esta generación pide 
una señal? En verdad os digo que no se le dará ninguna; 13y, 
dejándolos, subió de nuevo a la barca y se dirigió a la otra ribe-
ra.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
¿Por qué esta generación reclama un 
signo?

Todos quieren tener certeza de la existencia de Dios, pero es 
cuestión 

de fe, porque así lo quiere Dios. Aunque la fe siempre nos la 
da, si la queremos, si rezamos por otros y por nosotros, para 
tenerla, y que nos la aumente por la misma Gracia de Dios. Las 
personas de fe, vivimos en su Gracia y somos los más felices del 
mundo, porque sólo Dios puede amarnos de la manera que nos 
ama, ¡locamente! Es su amor por nosotros, tal, que nos ama 
sabiendo cómo realmente somos. Da ‘miedo’ un amor así, da 
‘miedo’ que Dios te ama como eres, precisamente como eres, 
tal y como eres; y eres… Ay, Dios mío, cómo eres. Cómo soy…
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P. Jesús
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EVANGELIO
 Martes, 18 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º

San Marcos 8, 14-21
Tened cuidado con la levadura de los 
fariseos
(Los discípulos) 14Se olvidaron de tomar consigo panes, de 
modo que no tenían en la barca sino un pan.15Y les amonesta-
ba, diciendo: Mirad de guardaros del fermento de los fariseos 
y del fermento de Herodes. 16Ellos iban discurriendo entre sí 
que era por no tener panes, 17y, conociéndolo Él, les dijo: ¿Qué 
caviláis que no tenéis panes? ¿Aún no entendéis ni caéis en la 
cuenta? ¿Tenéis vuestro corazón embotado? 18¿Teniendo ojos, 
no veis, y teniendo oídos, no oís? ¿Ya no os acordáis de cuando 
partí los cinco panes a los cinco mil hombres y cuántos cestos 
llenos de sobras recogisteis? 19Dijéronle: Doce.20Cuando partí 
los siete, a los cuatro mil, ¿cuántos cestos llenos de mendrugos 
recogisteis? Y le dijeron: Siete.21Y les dijo: ¿Pues aún no caéis 
en la cuenta?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Tened cuidado con la levadura de los 
fariseos

Dios nos avisa, pero nosotros, erre que erre, seguimos que-
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riendo ir a la nuestra. Vamos a comprar levadura en la televisión 
y no en la Iglesia, y luego, en vez de pan, salen ‘historias para 
no dormir’, de nuestra vida. ¡Ojo! Mucho ojo con la levadura, 
porque el pan es para comer, y las vidas de otras personas, son 
para rezar por ellas. A cada cosa su situación. Mejor absteneos 
de la televisión, y es preferible que vayáis a la Iglesia; allí está 
la levadura buena, la que hace crecer tu fe, la que por ella y las 
obras de la misma, te salvas.

No te dejes engañar. Vive una vida en paz, en la paz de elegir 
la levadura que te salva, Cristo Rey. ¿Para qué quieres saber lo 
que hacen otros? ¡Vive! ¡Sirve! Sé levadura, siendo portador de 
la Gracia de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 19 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º

San Marcos 8, 22-26
Curó al ciego: veía todo con claridad
(Jesús y sus discípulos) 22Llegaron a Betsaida, y le llevaron un 
ciego, rogándole que le tocara. 23Tomando al ciego de la mano, 
le sacó fuera de la aldea, y, poniendo saliva en sus ojos e impo-
niéndole las manos, le preguntó: ¿Ves algo? 24Mirando él, dijo: 
Veo hombres, algo así como árboles que andan. 25De nuevo le 
puso las manos sobre los ojos, y al mirar se sintió restablecido, 
viendo todo claramente de lejos. 26Y le envió a su casa, dicién-
dole: Cuidado con entrar en la aldea.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 
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MEDITACIÓN 
Curó al ciego: veía todo con claridad

Dios te quiere llevar de la mano; anda, dásela, no seas así; no 
tengas miedo de tus pecados pasados. ¿Por qué crees que mu-
rió Dios? Si no hubiera pecadores, ni venir Dios mismo, hubie-
ra hecho falta. Eres importante para Dios. ¡Sí! ¡¡Sí!! Él, Jesús, 
que es Dios, te ama. ¡Dale la mano! Anda. ¿No ves que te está 
esperando con la suya extendida? Sí. Esa mano que ves, es la 
Eucaristía: Ve.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 20 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º

San Marcos 8, 27-33
Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?
27Iba Jesús con sus discípulos a las aldeas de Cesarea de Fi-
lipo, y en el camino les preguntó: ¿Quién dicen los hombres 
que soy yo? 28Ellos le respondieron diciendo: Unos, que Juan 
Bautista; otros, que Elías, y otros, que uno de los profetas. 29Él 
les preguntó: Y vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo 
Pedro, le dijo: Tú eres el Mesías. 30Y les encargó que a nadie 
dijeran esto de Él.
31Comenzó a enseñarles cómo era preciso que el Hijo del hom-
bre padeciese mucho, y que fuese rechazado por los ancianos y 
los príncipes de los sacerdotes y los escribas, y que fuese muer-
to y resucitase después de tres días. Claramente les hablaba de 
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esto. 32Pedro, tomándole aparte, se puso a reprenderle. 33Pero 
Él, volviéndose y mirando a sus discípulos, reprendió a Pedro 
y le dijo: Quítate allá, Satán, pues tus pensamientos no son los 
de Dios, sino los de los hombres.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?

A ver, dime, ¿Quién dices tú que es Jesús el Nazareno? Sí, el 
carpintero de Nazaret. Dime tú…

Depende de tu respuesta, vas a salvarte por tu fe.
Si crees que es Dios, el Hijo de María, la del “Sí”, La de la 

Bondad y Pureza, la que vivió sólo para servir y amar a Dios, 
entonces, todo irá bien para ti, porque Dios, con su Providen-
cia Divina, permitirá que la vida te pula hasta que seas feliz en 
esta tierra; cuando logres ser feliz en esta tierra, por el hecho 
de conocerle, de amarle y servirle, pases lo que pases, entonces, 
es que María, tu Madre del Cielo, está hablando a Dios de ti, y 
como buena Madre, te limpia y te pone bien guapo para que 
seas digno de ser hijo de Dios, y siéndolo, des olor de santidad, 
que es la felicidad perfecta en la tierra y en el Cielo.

Te lo aconsejo: Ve a María, la Madre de Dios, y te ahorrarás 
muchas palizas que debería darte la vida para limpiarte de tu 
soberbia, egoísmo y necedad. ¡Ve a Dios por la vía rápida! Con 
María, tu preciosa Madre Celestial.  

¡Qué alegría!
¡Ves! Ya te lo he dicho antes, Dios quiere que seas feliz en la 

tierra también. Ánimo; si te unes a Santa María Virgen, todo te 
irá bien: Olerás a rosas y dirás siempre cosas hermosas de los 
demás.

Caridad.
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P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 21 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/6º

San Marcos 8, 34-9,1
El que pierda la vida por mí la salvará
34Llamando a la muchedumbre y a los discípulos, les dijo (Je-
sús): El que quiera venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, 
tome su cruz y sígame. 35Pues quien quiera salvar su vida, la 
perderá, y quien pierda la vida por mí y el Evangelio, ése la 
salvará. 36¿Y qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo 
y perder su alma? 37Pues ¿qué dará el hombre a cambio de su 
alma? 38Porque, si alguien se avergonzare de mí y de mis pala-
bras ante esta generación adúltera y pecadora, también el Hijo 
del hombre se avergonzará de él cuando venga en la gloria de 
su Padre con los santos ángeles.
Mc 91Y les dijo: En verdad os digo que hay algunos de los aquí 
presentes que no gustarán la muerte hasta que vean venir en 
poder el reino de Dios.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El que pierda la vida por mí la salvará

Llegar el reino de Dios. Qué es esto? Es el vivir en paz y en 
el amor de Dios mismo. Y, ¿cómo puede uno vivir en paz en el 
amor de Dios, Uno y Trino? Por los sacramentos. En ellos está 
Dios. ¡No   hay nada más que hablar! El reino de Dios es vivir en 
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paz y en el amor de Dios: Vivir los sacramentos. Eso es el reino 
de Dios, la Gloria de Dios: Estar con Dios en comunión.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Sábado, 22 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/5º  -Fiesta de la Cátedra de San Pedro

San Mateo 16, 13-19
Jesús, Dios, quiere saber
13Viniendo Jesús a los términos de Cesarea de Filipo, pregun-
tó (Jesús) a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que es el 
Hijo del hombre? 14Ellos contestaron: Unos, que Juan el Bau-
tista; otros, que Elías; otros, que Jeremías u otro de los profe-
tas. 15Y Él les dijo: Y vosotros, ¿quién decís que soy? 16Toman-
do la palabra Simón Pedro, dijo: Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios vivo. 17Y Jesús, respondiendo, dijo: Bienaventurado tú, 
Simón Bar Jona, porque no es la carne ni la sangre quien esto 
te ha revelado, sino mi Padre, que está en los cielos. 18Y yo te 
digo a ti que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré yo mi 
iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
19Yo te daré las llaves del reino de los cielos, y cuanto atares en 
la tierra será atado en los cielos, y cuanto desatares en la tierra 
será desatado en los cielos.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Jesús, Dios, quiere saber
Dios sabe, lo sabe todo, pero quiere que tú hables con Él; por 

eso pregunta. Y en el Evangelio de hoy, Jesús, Dios, preguntó:
«¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre?»
«Y vosotros ¿quién decís que soy yo?»
Con Dios hay diálogo, no es un dictador, es un Dios de Amor, 

que te ama, te ama realmente y verdaderamente, ¡murió por ti!, 
y te pregunta, quiere que dialogues con Él. ¿Cómo puedes ha-
cerlo?, leyendo el Evangelio y comentando en tu interior, con 
Él, con Dios, las cosas que no entiendas, o tu versión de lo que 
piensas, o una pregunta que quieras hacerle; y leyendo, leyen-
do, hallarás la respuesta.

Recuerda que Jesús es Dios, y te ama, ¡hasta morir por ti!; 
¡que sí!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Domingo, 23 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/7º

San Mateo 5, 38-48
El amor a los enemigos
(Dijo Jesús a sus discípulos): 38Habéis oído que se dijo: Ojo 
por ojo y diente por diente. 39Pero yo os digo: No me hagáis 
frente al malvado; al contrario, si alguno te abofetea en la me-
jilla derecha, vuélvele también la otra; 40y al que quiera litigar 
contigo para quitarte la túnica, déjale también el manto; 41y 
si alguno te requisara para una milla, vete con él dos. 42Da a 
quien te pida y no vuelvas la espalda a quien desea de ti algo 
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prestado.
43Habéis oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrece-
rás a tu enemigo.
44Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que 
os persiguen, 45para que seáis hijos de vuestro Padre, que está 
en los cielos, que hace salir el sol sobre malos y buenos y llueve 
sobre justos e injustos. 46Pues si amáis a los que os aman, ¿qué 
recompensa tendréis? ¿No hacen esto también los publicanos? 
47Y si saludáis solamente a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de 
más? ¿No hacen eso también los gentiles? 48Sed, pues, perfec-
tos, como perfecto es vuestro Padre, celestial.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
El amor a los enemigos

No sabes porqué, ni cómo ni cuándo fue, pero tienes ene-
migos. Unos los creaste tú con tu falta de virtudes, y otros se 
hicieron ellos, por su falta de virtudes. Pero lo cierto es que, sin 
quererlo, tienes enemigos, algunos declarados, otros escondi-
dos, pero todos esperan que las cosas no te vayan bien, desean 
que fracases en todo y quieren tener ellos más méritos que tú. 
Desean tus aplausos y los suyos, acaparar al público, ser más 
que tú ante los demás.

Contra esto, puedes aceptarlo, vivirlo, soportarlo y dar bien 
por mal.

¿Tienes enemigos? Sí, los tienes, porque estás viviendo todo 
lo mismo que vivió Jesús, y Jesús tuvo enemigos, los tuvo sien-
do sus virtudes en grado heroico, siendo Dios y Hombre verda-
dero, Persona que hizo siempre el bien a todos, también a sus 
enemigos.

Es inevitable que tengas enemigos, pero es evitable que seas 
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tú enemigo de otros. Tú no sientas odio hacia nadie, es más, 
ama a todos tus semejantes, como a ti mismo. ¡Claro que se 
puede! Hay que intentarlo y vivirlo y desearlo.

No quieras hacer daño a nadie y haz bien a todos, porque es 
bueno hacer el bien sin mirar a quien, incluso a tus enemigos.

No digas los secretos que guardan otros, porque estos secre-
tos no son tuyos, son suyos; a ellos les pertenecen, y pagarán 
por ellos, si son malos, y recibirán bien, si son buenos.

Acepta tu lucha y manténte luchando siempre, porque ésta 
es la condición humana, luchar.

Paz.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Lunes, 24 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/7º

San Marcos 9, 14-18. 22b-26a.28-29
Todo es posible al que tiene fe
14Viniendo (Jesús y los tres discípulos) a los discípulos, vio a 
una gran muchedumbre en torno de ellos y a escribas que con 
ellos disputaban. 15Luego, toda la muchedumbre, al verle, se 
quedó sorprendida, y, corriendo hacia Él, le saludaban. 16Les 
preguntó: ¿Qué disputabais con ellos? 17Uno de la muchedum-
bre le dijo: Maestro, te he traído a mi hijo, que tiene un espíritu 
mudo, 18y dondequiera que se apodera de él, le derriba y le 
hace echar espumarajos y rechinar los dientes, y se queda rígi-
do; dije a tus discípulos que lo arrojasen, pero no han podido. 
22bPero, si algo puedes, ayúdanos por compasión hacia noso-
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tros. 23Díjole Jesús: ¡Si puedes! Todo es posible al que cree. 
24Al instante, gritando, dijo el padre del niño: ¡Creo! Ayuda a 
mi incredulidad. 
25Viendo Jesús que se reunía mucha gente, mandó al espíri-
tu impuro, diciendo: Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando, 
sal de él y no vuelvas a entrar más en él. 26aDando un grito y 
agitándole violentamente, salió. 28Entrando en casa a solas, le 
preguntaban los discípulos: ¿Por qué no hemos podido echarle 
nosotros? 29Les contestó: Esta especie no puede ser expulsada 
por ningún medio si no es por la oración y al ayuno.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Todo es posible al que tiene fe

Tú dudas, ¡no lo niegues! Pero puedes decirle a Dios que du-
das y que te de fe. Pide ayuda a Jesús; sólo puede ayudarte Je-
sús, porque Jesús es Dios. No esperes ayuda de nadie más, que 
no sea de Dios. Y si alguien te ayuda, es porque Dios quiere que 
te ayude, y te ayuda. Dale siempre gracias a Dios por todo, por 
todo.

Anda, confía en Jesús, y vive en la paz de Dios.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Martes, 25 de febrero de 2.020

/ Tiempo Ordinario/7º

San Marcos 9, 30-37
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Segunda predicción de la muerte de Jesús
30Saliendo de allí, (Jesús a sus discípulos) atravesaban de lar-
go la Galilea, y no quería que nadie lo supiera. 31Porque iba 
enseñando a sus discípulos, y les decía: El Hijo del hombre será 
entregado en manos de los hombres y le darán muerte, y, muer-
to, resucitará al cabo de tres días. 32Y ellos no entendían esas 
cosas, pero temían preguntarle.
33Vinieron a Cafarnaúm, y, estando en casa, les preguntaba: 
¿Qué discutíais en el camino? 34Ellos se callaron, porque en 
el camino habían discutido entre sí sobre quién sería el mayor. 
35Sentándose, llamó a los doce, y les dijo: Si alguno quiere ser 
el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos. 
36Y tomando un niño, lo puso en medio de ellos, y, abrazándo-
le, les dijo: 37Quien recibe a uno de estos niños en mi nombre, 
a mí me recibe, y quien me recibe a mí, no es a mí a quien reci-
be, sino al que me ha enviado.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Segunda predicción de la muerte de Jesús

Dios quiere abrazar a los niños. Dios quiere abrazarte a ti, 
niño, de la edad que seas, pero niño en tu bondad de aprender. 
Los niños quieren saber y quieren saber la verdad. A los niños 
no les asusta la verdad, porque con la verdad aprenden a enten-
der la vida, la fe.

Dios quiere que seamos como niños buenos que no le tienen 
miedo, y si algo no entienden, preguntan a Dios.

Si algo no entiendes de tu vida, pregunta a Dios. Dios está 
en el Sagrario; ve a preguntarle, y verás cómo te contesta, vía 
Divina Providencia.
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Sé niño, y pregunta y pide, y abraza a Dios en una buena Co-
munión.

Sé bueno, niño, para Dios, de Dios.
Y vé a tu Madre, a la Madre misma de Dios, y dile: “Mamá, 

no entiendo la muerte, el sufrimiento, el dolor”, y Ella, mante-
niéndote en su corazón, te dirá. “Todos los que sufren en esta 
vida, y lo aceptan con la fe de una vida Eterna en el Cielo, esos 
recibirán, una vida eterna en el Cielo. Amén.”

Haz caso a Mamá. La vida eterna en el Cielo, es para los que 
sufren en ésta.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Miércoles, 26 de febrero de 2.020

/ Tiempo de Cuaresma  -Miércoles de Ceniza (Ayuno y abstinencia)

San Mateo 6, 1-6.16-18
Limosna, oración y ayuno, sin ostentación
(Dijo Jesús a sus discípulos): 1Estad atentos a no hacer vuestra 
justicia delante de los hombres para que os vean; de otra mane-
ra no tendréis recompensa ante vuestro Padre, que está en los 
cielos.
2Cuando hagas, pues, limosna, no vayas tocando la trompeta 
delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en 
las calles, para ser alabados de los hombres; en verdad os digo 
que ya recibieron su recompensa.3Cuando des limosna, no sepa 
tu izquierda lo que hace la derecha, 4para que tu limosna sea 
oculta, y el Padre, que ve lo oculto, te premiará.
5Y cuando oréis, no seáis como los hipócritas, que gustan de 
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orar de pie en las sinagogas y en los ángulos de las plazas, para 
ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya recibieron 
su recompensa. 6Tú, cuando ores, entra en tu cámara y, cerra-
da la puerta, ora a tu Padre, que está en lo secreto; y tu Padre, 
que ve en lo escondido, te recompensará.
16Cuando ayunéis, no aparezcáis tristes, como los hipócritas, 
que demudan su rostro para que los hombres vean que ayunan; 
en verdad os digo, ya recibieron su recompensa. 17Tú, cuando 
ayunes, úngete la cabeza y lava tu cara,18para que no vean los 
hombres que ayunas, sino tu Padre, que está en lo secreto; y tu 
Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Limosna, oración y ayuno, sin ostentación

¿Cuánto hace que no ayunas? ¡Hombre de poca fe! ¡Claro 
que sirve el ayuno! Es de obras de amor, el abstenerte de co-
mer para que otros no pasen hambre. Dios, por tu ayuno, da de 
comer al hambriento y cura tu sed de mundanismo, dándote la 
paz de espíritu. Ayuna y sé feliz, hijo de Dios, el Señor.

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Jueves, 27 de febrero de 2.020

/ Tiempo de Cuaresma

San Lucas 9, 22-25
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Fue preciso que Jesús, Dios, padeciera 
mucho
(Dijo Jesús a sus discípulos): 22Es preciso que el Hijo del hom-
bre padezca mucho y que sea rechazado de los ancianos, y de 
los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, y sea muerto y 
resucite al tercer día. 
23Decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, tome cada día su cruz y sígame. 24Porque quien 
quisiere salvar su vida, la perderá; pero quien perdiere su vida 
por amor de mí, la salvará. 25Pues ¿qué aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo si él se pierde y se condena?

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
Fue preciso que Jesús, Dios, padeciera 
mucho

Para tu alegría y felicidad, era preciso que Dios, Jesús, pa-
deciera mucho, que fuera rechazado por los ancianos y por los 
príncipes de los sacerdotes, por los escribas…

… y la gente pidiera su muerte, y muerte en Cruz, porque 
necesitaba, el hombre, las personas, un sacrificio, una absoluta 
alianza, única y para siempre, entre el Cielo y la tierra, entre 
Dios y los hombres, para recuperar lo perdido: la vida eterna, el 
no morir,  y además, el vivir en el Reino de los Cielos.

Jesucristo, sacerdote, pontífice, el que traspasa el velo del ta-
bernáculo y entra en el Cielo, para que todos puedan heredarlo.

Amor en acción.
Crucifixión y Resurrección de Jesucristo, Señor y Salvador 

de la especie humana, Dios y hombre verdadero, ¡Rey de Cielos 
y Tierra!
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Fue preciso que la Víctima diera su sangre, toda su sangre, 
para salvar al mundo, para salvarte a ti, ¡sí!, ¡a ti!

¡Viva Cristo Rey!

P. Jesús
© copyright

EVANGELIO
 Viernes, 28 de febrero de 2.020

/ Tiempo de Cuaresma (Abstinencia)

San Mateo 9, 14-15
La dicha de tener a Jesús, Dios
14Entonces se llegaron a Él (a Jesús) los discípulos de Juan, 
diciendo: ¿Cómo es que, ayunando nosotros y los fariseos, tus 
discípulos no ayunan? 15Y Jesús les contestó: ¿Por ventura pue-
den los compañeros del novio llorar mientras está el novio con 
ellos? Pero vendrán días en que les será arrebatado el esposo, y 
entonces ayunarán.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
La dicha de tener a Jesús, Dios

Dios sabía de los sufrimientos que tendrían que pasar sus 
discípulos cuando Él fuera muerto, por eso les daba licencias 
según su buen parecer, pues Dios pide a cada quién lo que de-
sea de él, porque Dios sabe cosas que nadie sabe. Y Dios ama a 
los suyos, porque son suyos, por fe.

Dios pide penitencia, pero ¿no sería una gran penitencia, te-
ner alegría, vivir con alegría?... Es más fácil ayunar, que dar 
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alegría a todos, la alegría de la fe. Piénsatelo.
Yo, a ti, te pondría de penitencia, ser alegre cada día del res-

to de tu vida, pase lo que pase; ¿serías capaz?... Medítalo, hijo 
mío, hija mía.

¡Alegría! Dios se fué y resucitó; ¿no es motivo de alegría?...
Penitencia. Hay que vivir la fe.

P. Jesús
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EVANGELIO
 Sábado, 29 de febrero de 2.020

/ Tiempo de Cuaresma

San Lucas 5, 27-32
Jesús, Dios, te ve y te dice: “Sígueme”
27Después de esto salió (Jesús) y vio a un publicano por nom-
bre Leví, sentado al telonio, y le dijo: Sígueme. 28Él, dejándolo 
todo, se levantó y le siguió. 29Leví le ofreció un gran banque-
te en su casa, con asistencia de gran multitud de publicanos 
y otros que estaban recostados con ellos. 30Los fariseos y los 
escribas murmuraban hablando con los discípulos: ¿Por qué 
coméis y bebéis con publicanos y pecadores? 31Respondiendo 
Jesús les dijo: No tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos, 32y no he venido yo a llamar a los justos, sino a 
los pecadores a penitencia.

Sagrada Biblia. Nacar-Colunga (1.944) 

MEDITACIÓN 
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Jesús, Dios, te ve y te dice: “Sígueme”
Sí, a ti te ve, a ti que actúas con mundanidad, que estás pen-

diente de las cosas sociales y quieres hacerte un lugar en el 
mundo de los que “son alguien”.

¡No te vendas como mercancía!, no sólo eres cuerpo, tú eres 
cuerpo y alma, necesitas trabajar y necesitas orar, rezar. Tu ale-
gría está en el equilibrio de esto, de trabajar y orar; y tu felici-
dad está en el cumplimiento fiel de los diez mandamientos de 
la Ley de Dios, ¡de todos ellos!

Escucha, amigo, oye la voz de Cristo que te dice: “Sígueme”. 
Y síguelo, porque vale la pena seguir a Dios, ¡a Dios!, el Creador 
del mundo, el que tiene un lugar para ti, para toda la eternidad, 
para que seas FELIZ. ¿Lo oyes, amigo?, para que seas feliz. Sé 
feliz, únete a Cristo, a Dios, al Amor verdadero.

P. Jesús
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